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BAILABLES. 

ACTO  PRIMERO. 

PASO  DE  JOVENES  GRIEGOS  POR  LOS  ALUMNOS 

Rosa  Tenorio,  Petra  Alegría,  Dolores  Montero,  Josefa  Gor¬ 
ja,  Dolores  Belaval,  Manuela  Hermosa,  Paulina  Vidal,  Al¬ 
io  usa  de  Gracia,  Susana  Aguadel,  José  Rico,  Juan  Gras,  Juan 
Heredia,  Juan  Alonso,  Manuel  Liso,  Francisco  Crespo,  Fran¬ 
cisco  Alacia. 

7 

PASO  DE  CARACTER 

Sra.  Elisa  Latour  y  Sr.  Romulo. 

PASO  A  TRES 

*  i 

Sra.  Petit  Rouquet,  Sra.  Massini  y  Sr.  Ferranti. 

FINAL 

Señoras  Raison,  Caprotti,  Fóntanellas,  Turpini,  Fron- 
tini,  Saavedra,  Bianqui,  y  Monjardin;  y  los  Señores  Mosso, 
Caravalli,  Piatti,  Rápelo,  David,  A.  Monet,  Capuso  y  Be- 
daride. 

ACTO  SEGUNDO. 

PASO  CHINESCO 

Sra.  Rosa  Tenorio,  Sra.  Petra  Alegría  y  Sr.  José  Rico. 

.  .  PADEDU 

Sra.  Amalia  Massini,  y  Sr.  Morra. 

ACTO  TERCERO. 

PASO  DE  BAYADERAS 

*  ) 

Señoras  Raison  ,  Fóntanellas ,  M.  Saavedra  ,  Bianqui, 
Monjardin,  Clcríci,  Lafuente,  Perigalli,  N.  Saavedra,  López, 
Valverde  y  Barquero. 

PADEDU 

Señora  Petit  R.ouquet  y  Señor  Ferranti. 


PASO  DE  CARACTER  ORIENTAL 

i  ■  • 
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Por  el  Sr.  Emilio  Rouquet,  acompañado  de  las  Seño- 
fas  Caproti,  Turpini,  Frontini  y  Komulo:  y  los  niños  Grás, 
Aico,  Ileredia  y  Alonso. 

FINAL  GENERAL. 
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El  teatro  representa  una  playa ;  d  derecha  é  iz¬ 
quierda  pobres  chozas  habitación  de  los  Griegos  que 
ocupan  la  isla  de  Sphagia.  Al  fondo  se  ve  en  medio 
de  las  olas  un  buque  mercante  francés  que  ha  naufra¬ 
gado.  La  escena  se  halla  cubierta  de  multitud  de 
objetos  sacados  del  buque.  Empieza  d  rayar  el  alba . 


Elena  al  borde  del  mar  pretende  descubrir  al  ori- 
zonte  algún  buque  que  le  traiga  noticias  de  su  esposo. 
Su  esclava  favorita  se  halla  á  sus  pies,  como  si  quisiera 
participar  de  su  tristeza.  Tourvillesale  de  la  choza  en 
que  fue  acogido  y  lo  mismo  que  la  esclava  procura  con. 
solar  á  la  aíiigida  Elena.  Esta  le  conjura  de  no  hablar 
de  sus  penas  delante  de  su  hija. 

ESCENA  II. 

Tourville  llama  á  Carlos  y  Tomás,  y  los  tres  se 
ocupan  en  retirar  todavía  del  buque  los  efectos  que 
les  sea  posible  antes  que  sea  sumergido  bajo  las  olas. 
A  la  voz  de  Elena  varios  griegos  se  unen  á  los  traba¬ 
jos.  Todos  ellos  son  viejos,  mugeres  y  niños.  Elena 
manifiesta  al  capitán,  que  cuantos  hombres  babia  en 
estado  de  tomar  las  armas  habían  salido  á  la  defensa 
de  la  libertad  de  su  patria.  Tourville  la  responde  que 
todos  los  suyos  han  perecido  á  escepcion  de  Garlos  y 
Tomás. 


ESCENA  III. 


Niceta  viene  á  abrazar  á  su  madre:  conoce  que  ha 
llorado  y  le  echa  en  cara  que  quiere  ocultarle  sus  pe¬ 
nas.  Tourville  enamorado  de  las  gracias  de  la  joven 
griega  pide  á  Elena  que  le  conceda  su  mano.  A  pesar 
del  naufragio,  es  rico  todavía,  y  los  tres  pueden  vivir 
en  Francia  lejos  dé  los  peligros  .de  la  guerra.  Pero  Ele¬ 
na  no  puede  consentir  en  abandonar  á  su  esposo,  ni 
en  disponer  de  la  mano  de  su  hija  sin  el  consentimien¬ 
to  de  su  padre.  JNiceta,  aunque  sensible  al  amor  del 
capitán,  no  quiere  corresponder  á  el  hasta  la  vuelta  de 
Ulises.  Los  tres  piden  al  cielo  (pie  apresure  tan  feliz 
instante. 


De  repente  el  bagel  de  Tourville  desgajándose  de 
las  rocas  se  sumerge  á  vista  de  los  espectadores.  Las 
mugeres  griegas  alarmadas  manifiestan  su  sentimiento, 
pero  Tourville  les  asegura  que  ja  se  ha  sacado  del 
buque  cuanto  podía  ser  de  alguna  utilidad. 

Se  trata  de  almorzar  y  mientras  tanto  las  jóvenes 
griegas  ejecutan  bailes  nacionales.  Tourville  pide  á  Ni- 
ceta  que  baile  y  anillos  lo  hacen  cada  cual  al  estilo 
de  su  país. 

ESCENA  V. 


Al  fin  de  los  bailes,  Tomás  señala  una  embarcación 
que  se  dirige  hacia  la  costa:  todos  despaboridos  mani¬ 
fiestan  el  terror  que  inspiran  los  musulmanes:  pero  al 
momento  Elena  que  lia  reconocido  á  su  esposo,  disipa 
sus  temores.  Todos  corren  á  la  playa;  Ulises  estrecha 
entre  sus  brazos  á  su  esposa  y  á  su  hija  mientras  que 
cada  uno  de  ios  guerreros  colma  la  dicha  de  una  fami¬ 
lia  que  tiene  la  fortuna  de  volver  á  verle.  Pero  no 
todos  los  isleños  son  igualmente  felices.  Hay  quien  echa 
de  menos  su  padre  ainado,  otros  un  hermano,  y  una 
muger  desconsolada  reclama  á  su  esposo....  Ulises  mos¬ 
trándoles  la  tierra,  les  hace  conocer  su  triste  suerte 
y  mil  familias  desconsoladas  maldicen  la  guerra  des¬ 
tructora. 


9 


Ulises  muéstrase  admirado  de  ver  á  Tourville: 
Elena  le  da  cuenta  de  su  naufragio  y  de  los  socorros 
que  Je  lian  prodigado.  Ulises  pregunta  á  los  náufragos 
el  nombre  de  su  Patria  y  Tourville  le  muestra  su  es¬ 
carapela.  A  su  vista  Ulises  estrecha  entre  sus  brazos 
al  capitán  y  le  manifiesta  el  aprecio  que  hace  del  va¬ 
lor  de  ios  franceses. 

Cuenta  después  á  sus  compatricios  que  debe  la  vi¬ 
da  á  la  Providencia  pues  ha  sido  vivamente  persegui¬ 
do  por  un  bagel  turco.  En  el  mismo  instante  atravie¬ 
sa  el  fondo  un  navio  de  guerra  con  bandera  turca. 
Ulises  deplora  la  suerte  de  sus  isleños  espuestos 
sin  defensa  al  furor  de  los  musulmanes. 

Tourville  se  le  acerca  decidido:  le  revela  su  amor 
por  INiceta,  la  noble  respuesta  de  Elena  y  las  espe¬ 
ranzas  que  le  animaban.  Si  Ulises  le  concede  la  ma¬ 
no  de  su  hija,  el  capitán  y  ios  sujos  liarán  causa  co¬ 
mún  con  el  padre  de  su  amada.  Perdido  su  buque  no 
le  es  posible  por  entonces  trasladar  á  Francia  á  los 
infelices  isleños:  pero  en  cambio  tiene  armas  y  muni¬ 
ciones,  y  les  da  la  esperanza  de  una  vigorosa  defensa, 
que  ellos  juran  con  entusiasmo. 

Entonces  entrega  su  cartera  al  gefe,  y  un  cintu¬ 
rón  lleno  de  oro.  Cárlos  j  Tomás  signen  su  ejem¬ 
plo,  ofreciendo  cuanto  poseen;  las  mugeres  griegas 
le  entregan  sus  alhajas,  y  Ulises  dueño  ya  de  un  fon¬ 
do  que  puede  contribuir  á  la  defensa,  abraza  de 
nuevo  á  Tourville. 

Tomás  como  antiguo  militar  propone  el  ejerci¬ 
tar  á  los  insulares  en  la  táctica..  Al  instante  se  re¬ 
parten  las  armas  del  buque  y  mientras  los  ñiños  ha¬ 
cen  cartuchos,  los  hombres,  las  mugeres,  los  viejos, 
y  cuantos  pueden  llevar  armas  hacen  el  ejercicio  y 
maniobran  á  la  europea. 

j  jOoh.yA  \  1. 

Continuando  las  maniobras,  Tomás  se  lia  alejado 
con  su  tropa  del  lugar  de  la  escena.  Ulises  va  á 
seguirle  cuando  Juan  marinero  del  buqne  de  Tour¬ 
ville  aparece  estenuado  de  hambre  y  de  fatiga;  recla¬ 
ma  de  Ulises  algún  socorro  y  lo  obtiene  sin  dificul¬ 
tad.  Cuenta  al  gefe  griego  que  habiendo  naufragado 
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cerca  ele  aquella  isla,  llegó  á  tierra  casi  por  milagro- 
y  que  hace  ocho  dias  que  vaga  de  un  punto  á  otro 
sin  mas  abrigo  que  las  rocas,  ni  mas  alimento  que 
las  frutas  silvestres.  Mientras  que  habla  y  devora  los 
restos  del  almuerzo  de,los  griegos,  que  Ulises  le  presen¬ 
ta,  reconoce  algunos  de  los  objetos  sacados  del  buque 
de  Tourviíle. 

Ulises  le  cuenta  que  los  griegos  han  tenido  la  di¬ 
cha  de  salvar  al  capitán  y  á  dos  marineros.  Todos 
acuden  á  la  voz  del  gefe ,  y  Juan  se  encuentra  en 
los  brazos  de  sus  compañeros  de  infortunio.  Le  sor¬ 
prende  ver  á  todos  armados.  Al  saber  que  se  pro¬ 
ponían  defenderse  de  los  turcos,  recuerda  haberlos 
encontrado  en  la  isla,  y  que  sordos  á  sus  suplicas 
le  han  rechazado  indignamente:  eran  bastante  nu¬ 
merosos  y  según  su  cálculopodrian  llegar  allí  aquel 
mismo  día.  Con  esta  noticia  Ulises  hace  preparar¬ 
lo  todo  para  la  defensa:  Niceta,  Tourviíle,  y  Tomas, 
van  á  avisar  á  los  griegos  que  estaban  todavía  en 
las  maniobras,  Juan  entra  en  la  casilla  de  su  capi¬ 
tán  para  mudarse  de  vestidos. 

ESCENA  YIÍ. 

Ulises  y  Elena  quedan  solos:  miran  á  todas  par  - 
tes  con  una  dulce  inquietud.  El  gefe  griego  ve  á 
un  lado  el  sistro  con  que  en  tiempos  mas  tranquilo  s 
Elena  le  acompañaba  cantando  las  dulzuras  del  hime¬ 
neo:  y  mientras  esta  ejecuta  con  el  instrumento  sus 
canciones  favoritas,  una  chalupa  turca  se  deja  ver  en 
el  mar:  un  soldado  apunta  a  Ulises.  En  el  mismo 
instante  Juan  que  sale  armado  de  la  habitación,  ve 
el  peligro  de  Ulises  y  apunta  al  asesino,  que  cae 
muerto  en  brazos  de  sus  cómplices.  La  chalupa  hu¬ 
ye  á  fuerza  de  reino. 

ESCENA  YIIL 

Ulises  oyendo  el  tiro  y  viendo  caer  al  asesino  co¬ 
noce  cual  fué  su  peligro,  y  da  gracias  al  marinero 
francés.  No  duda  que  este  suceso  sea  señal  de  la  proc- 
sima  aparición  de  los  turcos.  Todos  acuden  al  rui¬ 
do  :  cuatro  griegos  conducidos  por  Juan  y  Tomas 
van  de  descubierta.  Los  mas  jóvenes  al  mando  de 
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Carlos  colocan  sobre  la  eminencia  un  canon  tínico  que 
pudo  salvarse  del  buque  de  Tourville.  Los  demas 
á  ejemplo  de  su  gefe  piden  de  rodillas  al  Todo  Po¬ 
deroso,  que  favorezca  su  empresa,  en  tanto  que  Ni- 
ceta  y  Tourville  se  juran  un  amor  eterno. 

ESCENA  IX. 

Se  ojen  varios  tiros:  ios  que  fueron  de  descu¬ 
bierta  vuelven  en  desorden  á  anunciar  la  llegada 
de  los  turcos.  El  ataque  comienza:  los  griegos  can¬ 
sados  de  estar  á  la  defensiva,  marchan  á  la  bajoneta 
sobre  el  enemigo;  mientras  tanto  ios  turcos  entran 
por  diferentes  puntos  en  la  escena,  que  es  el  tea¬ 
tro  de  diferentes  combates  al  arma  blanca. 

Por  fin,  Clises  herido,  Elena  y  su  hija  vuelan  á 
su  socorro:  Tourville  y  los  franceses  separados  por 
efecto  del  combate,  no  pueden  acudir  á  libertarlo. 
Los  griegos  son  rechazados  por  todas  partes:  y  opri¬ 
midos  por  la  multitud  de  sus  enemigos,  la  escena 
se  cubre  de  tropas  turcas  y  de  prisioneros  griegos 
entre  los  que  se  encuentran,  Clises,  Niceta,  Elena 
y  Cárlos. 

acto  segundo. 


La  escena  es  en  Morea:  el  teatro  representa  ¿os 
jardines  del  Bajá ,  al  fondo  una  reja  por  la  qne  se 
ve  el  puerto  y  una  parte  de  la  ciudad . 

ESCENA  I. 

Griegos  esclavos  del  Bajá  se  ocupan  en  el  arreglo 
de  los  jardines.  Otros  esclavos  musulmanes  les  mandan 
con  dureza.  Se  ve  llegar  al  Bajá  en  una  lancha  guiada 
por  Miguel,  Los  esclavos  obligan  á  los  griegos  á  arro¬ 
dillarse  delante  de  su  amo.  Miguel  inspecciona  los  tra¬ 
bajos  regaña  y  amenaza  con  el  látigo  á  los  griegos, 
y  da  orden  á  los  turcos  de  seguir  á  su  amo. 
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ESCENA  II. 

*  -  *  1  -*•  /  ' '  •*  *  i  ' 1  ^  *  *  .  •  i  >  i  i  ■  •  í  1  *  >  í  ji  i  i 

Miguel  viéndose  solo  con  los  griegos  les  pide  per- 
don  del  papel  que  se  ve  obligado  á  hacer:  les  da  la 
mano  v  les  acaricia.  Les  cuenta  cuanto  ha  sucedido 
en  la  isla  de  Spliagia ,  que  los  griegos  han  sido  ven¬ 
cidos  y  hechos  prisioneros.  Su  corazón  está  lleno  de 
amargura,  pero  no  le  falta  valor.  Hace  mucho  tiem¬ 
po  que  proyecta  el  librarse  á  sí  mismo  de  la  es¬ 
clavitud  v  librar  á  sus  camaradas.  Tiene  llaves  maes- 

%/  ,  .  y 

tras  obra  de  sus  manos  y  armas  que  ha  podido  pro¬ 
curarse,  todo  lo  tiene  oculto  en  el  jardín.  Ayuda¬ 
dos  de  estos  objetos  pueden  escaparse  de  la  prisión 
donde  se  les  tiene  encerrados  por  las  noches,  y  les 
enseña  una  barra  de  la  reja  por  donde  pueden 
salir.  Los  griegos  manifiestan  su  alegría,  y  juran 
todos  sacudir  el  yugo  que  les  oprime. 

ESCENA  III. 

La  llegada  del  Lajá  suspende  su  misteriosa  con¬ 
ferencia.  Le  acompaña  el  capitau  Mourad  que  man¬ 
daba  la  espedicion  de  Spliagia.  Los  esclavos  mu¬ 
sulmanes  van  á  ofrecerle  sus  servicios,  pero  el  Bajá 
les  dice  que  en  adelante  quiere  ser  servido  por  solo 
los  griegos  y  de  rodillas.  Por  todos  medios  quie¬ 
re  humillar  á  este  pueblo  rebelde.  El  capitán  pon¬ 
dera  al  Bajá  la  hermosura  de  las  mugeres  griegas 
que  ha  hecho  prisioneras ,  y  éste  las  hace  venir  á 
su  presencia. 


ESCENA  IV. 


ui  ises  ,  Elena ,  Niceta,  Cárlos  y  todos  los  pri¬ 
sioneros  son  presentados  al  Bajá.  El  bárbaro  manda 
á  los  hombres  que  deben  seguir  la  ley  de  Mahoma 
ó  morir.  Claman  los  griegos  que  prefieren  la  muer¬ 
te.  Preguntado  Cárlos  por  lo  que  sabe  hacer  res¬ 
ponde  que  entiende  de  arreglar  un  jardín  y  sabe  con¬ 
ducir  una  lancha.  El  Bajá  le  confia  al  cuidado  par¬ 
ticular  de  Miguel.  En  cuanto  á  las  mugeres  quiere  que 
sean  destinadas  al  Harem.  Mourad  presenta  á  Uli- 
ses  como  gefe  de  los  rebeldes.  El  Bajá  puesto  en  pie 
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le  mira  con  severidad  y  le  renueva  la  orden  de  abrá* 
zar  la  ley  del  profeta  si  quiere  conservar  la  vida. 
Responde  el  gefe  griego  que  no  temé  la  muerte. 
Asustada  ISiceta  de  la  cólera  del  Bajá  se  interpone 
entre  él  y  su  padre.  El  musulmán  admirado  ^le  tan¬ 
ta  hermosura  declara  que  la  hará  su  esclava  favo¬ 
rita.  Uüses  trasportado  de  furor  arranca  el  puñal  de 
uno  <le  ios  turcos  ,  y  quiere  asesinar  á  JXiceía,  pero 
los  soldados  detienen  su  brazo. 


ESCENA  Y. 


•  h 


Se  oye  un  cañonazo;,  un  oficial  turco  anuncia 
al  Bajá,  que  un  embajador  francés  pide  audiencia. 
El  Bajá  manda  que  sea  introducido  y  se  retiran 
los  prisioneros. 

Se  presenta  el  embajador  y  entrega  al  Bajá  sus 
credenciales.  Vistas  por  el  turco  jura  que  en  ade¬ 
lante  tomará  á  los  griegos  bajo  su  protección.  El 
enviado  se  retira  acompañado  de  una  guardia  de  ho¬ 
nor.  Apenas  ha  salido  manifiesta  el  Bajá  su  cólera  á 
Mourad:  desprecia  la  embajada  y  dando  orden  para 
que  todos  los  prisioneros  perezcan  inmediatamente; 
se  retira  á  su  palacio. 

:  •  i  i  ¡  «  ,  ¡  1  i 
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É6CEÑAVI. 


Cárlos  vestido  ya  á  la  turca ,  entra  seguido  de  es¬ 
clavos  musulmanes  que  quieren  quitarle  su  cantimplo¬ 
ra:  se  pone  bajo  la  protección  de  Miguel,  quien  apa¬ 
ciguando  la  disputa,  despide  á  los  esclavos.  Después 
reprende  severamente  á  Cárlos  de  haber  aceptado  el 
turbante.  Cárlos  se  sorprende  de  unas  reflecsiones 
que  él  mismo  podría  con  fundamento  dirijir  á  Mi¬ 
guel,  pero  éste  le  revela  sus  planes  y  le  asocia  á  sus 

proyectos  de  huida. 
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ESCEMA  VII.  -  : 
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Se  oye  una  mandolina  y  á  pesar  de  que  empie¬ 
za  á  obscurecer,  Cárlos  reconoce  al  capitán  disfraza¬ 
do  también  de  musulmán;  Miguel  le  hace  penetrar 
en  el  jardín  por  la  reja.  Tourville  le  dice  que  después 
de  la  derrota  de  los  griegos  ha  tomado  este  trage  y 
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encaminados  con  sus  dos  fieles  marineros  á  la  ciudad, 
recorre  las  calles  tocando  su  instrumento  con  la  espe¬ 
ranza  de  encontrar  á  su  amada.  Cárlos  le  responde  que 
IViceta  está  encerrada  en  el  serrallo.  Con  esta  noticia 
y  sabido  el  proyecto  de  Miguel,  va  á  buscar  á  sus 
dos  compañeros  para  que  les  ayuden  en  su  arriesga¬ 
da  empresa. 

ESCENA  VIII. 


Mientras  que  Cárlos  y  Miguel  se  congratulan  por 
su  próxima  libertad,  Mourad  vuelve  de  acompañar  al 
enviado  francés  y  admirado  de  ver  allí  á  Miguel  de 
quien  se  desconfía  hace  tiempo ,  se  encamina  poco  á 
poco  hacia  la  prisión  de  los  griegos:  Tourville  llega 
con  Juan  y  Tomás  disfrazados  como  el;  les  coloca 
de  centinela  cerca  de  la  reja  y  penetra  en  los  jardi¬ 
nes  acompañado  de  Cárlos  y  Miguel. 

ESCENA  IX. 

En  el  momento  en  que  Juan  y  Tomás  se  quedan  so¬ 
los,  se  oye  un  ruido  confuso:  inquietos  por  el  capitán 
quieren  ir  á  su  socorro,  cuando  llega  Miguel  sobre¬ 
saltado  que  les  cuenta  que  habiendo  caído  en  el  lazo 
tendido  por  Mourad,  no  ha  debido  el  librarse  sino á 
su  conocimiento  perfecto  de  las  revueltas  del  jardín. 
El  capitán  lia  sido  preso.  Los  dos  marineros  persisten 
en  querer  salvar  á  su  amo ,  pero  Miguel  les  confie* 
nc:  íes  recuerda  ei  emniaoo  trances  y  ia  promesa  cieí 
Bajá  y  no  duda  encontrar  un  apoyo  en  los  europeos: 
satisfechos  con  esta  esperanza  se  escapan  por  la  reja, 
hechan  ai  agua  un  hote  y  se  alejan  á  toda  prisa. 

ESCENA  X. 

El  Bajá  que  ha  sabido  por  Mourad  todo  lo  sucedi¬ 
do,  se  presenta  fiirioso:  hace  venir  á  todos  los  pri¬ 
sioneros  griegos:  quiere  inmediatamente  acabar  con 
ellos.  En  vano  Tourville  reclama  á  Niceta  como  espo¬ 
sa  suya.  El  Bajá  admirado  de  tanta  osadia  intima  por 
última  vez  la  orden  deque  mueran:  á  ansigno  suyo  Jos 
soldados  caen  sobre  ellos. 


ESCENA  XI. 


El  ruido  de  la  artillería  les  detiene:  un  oficial  turco 
anuncia  al  Bajá,  que  los  europeos  atacan  el  puerto  y 
que  los  griegos  de  la  ciudad  se  les  lian  reunido.  Sale 
el  turco  para  oponerse  á  la  insurrección  y  mientras 
tanto  Cári os  con  algunos  griegos  armados,  penetran  por 
la  reja,  entra  n  en  los  jardines  y  ponen  en  huida  á  los 
musulmanes. 

La  escena  queda  abandonada:  varios  soldados  tur¬ 
cos  atraviesan  el  lugar  del  combate  y  entre  ellos 
un  oficial  que  se  lleva  á  Niceta  prisionera. 

Ulises  se  presenta  en  busca  de  su  hija  y  Tourville 
y  Elena  se  le  reúnen  viniendo  por  el  lado  opuesto. 
Unos  y  otros  preguntan  por  Niceta;  y  sabiendo  por  al¬ 
gunos  griegos  que  la  lian  visto  en  poder  de  los  turcos, 
Elena  cae  desmayada  y  Tourville  animando  á  los  su¬ 
yos  parte  en  busca  de  su  amada. 


El  teatro  representa  un  rico  salón  del  Serrallo  del 
Bajá  en  Morea. 

ESCENA  I. 

Las  odaliscas  se  entretienen  en  bailes  v  diferentes 

m  •/ 

grupos.  En  lo  mas  animado  de  la  danza  se  presenta  un 
eunuco  negro  y  cuenta  á  las  mugeres  despavoridas  el 
combate  que  los  tarcos  han  sostenido  contra  los  grie¬ 
gos  ausiliados  por  los  franceses.  Les  anuncia  que  el 
Bajá  perseguido  va  á  llegar  al  palacio.  Mientras  tanto 
se  oye  el  ruido  de  la  artillería  y  de  las  armas. 

ESCENA  II. 

-  '  % 

El  Bajá  llega  con  sable  desenvainado  acompañado 
de  sus  mas  fieles  esclavos,  El  furor  está  pintado  en 
su  frente.  Dos  soldados  conducen  á  iNiceta  en  la  ma¬ 
yor  desolación. 

3NTiceta  postrándose  á  los  pies  del  Bajá  le  pide 


gracia,  pero  sordo  á  sus  ruegos  la  manda  conducir  a 
lina  torre  del  Serrallo. 


ir!  ¡. 


fin 


;  ESCENA  III. 
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Un  oficial  turco  anuncia  al  Bajá,  qtie  todos  los  pues¬ 
tos  se  han  perdido;  la  insurrección  ha  sido  general: 
los  franceses  lian  destrozado  la  escuadra  turca:  las 
murallas  del  palacio  se  hallan  en  poder  de  los  enemi¬ 
gos  y  no  hay  mas  remedio  que  rendirse.  El  turco  le 
oye  con  indignación:  manda  que  los  pocos  turcos  y 
esclavos  que  le  quedan  fieles  se  reanáii  en  el  interior 
del  palacio  resuelto  á  defenderse  hasta  morir. 


ESCENA  IV. 
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Soldados  turcos  y  esclavos  negros  armados  atra¬ 
viesan  el  teatro  y  van  colocándose  precipitadataente 
por  las  galerías.  El  ruido  de  guerra  crece  por  mo¬ 
mentos.  El  Bajá  combate  y  acude  á  todas  partes.  Uli- 
ses  seguido  de  muchos  griegos  y  por  otro  lado  Tour- 
villeconlos  franceses  se  apoderan  del  palacio  y  buscan 
á  Niceta  por  todas  partes.  Las  paredes  de  palacio  caen 
arruinadas:  Niceta  se  ve  en  una  torre  en  los  brazos  de 
Toúrville  que  ha  logrado  salvarla  del  fuego  y  des¬ 
trucción.  La  armada  francesa  se  descubre  al  fondo 
y  en  este  dia  memorable  empieza  la  independencia  y 
libertad  déla  Grecia. 
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